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PARTE OFICIAL. 

ne.mu ECLESL\STIC1 DR MADRID Y S[ P1RIIDO, 
Direccion gen~ral de Rentas Estancadas:=Por el Ministerio <le 

Hacienda se ha comunicado á esta Direccion goneral, en 14 del 
corriente, la Real órden que sigue:=Ilmo. Sr.: La REI;';A (Q. n. G.), 
conformándose con lo propuesto pm· esa Direccion general , se ha 
sen·ido resolver que en las actuaciones de los T1·ibunales eclesiás­
ticos Be use papel del sello judicial do ·2 rs. hasta tanto que se sc­
iiale á los Jueces un sueldo equirnlcnte á los derechos que perci­
ben enlos asuntos en queentiendan. DeHeal ó1·<lenlocligo á V. I. 
para su conocimiento y efectos consiguientes.= Y la Diroccion 
lo traslada á V. S. para su conocimiento y como resolucion á sn 
instancia de i9 ele Diciembre último. Dios guai·de á V. S. mu­
chos años. Madrid 15 de Enero de 1862.=José María de Osorno.= 
Sr. Vicario Juez eclesiástico ordinai·io de hlad1:id. 

Es copia conforme.=:Madrid 16 de Enero de i8G2. =El Vi­
cario , José de Lorenzo. 

TERCERA f ULTUL\ PROHSIOX DE CURHOS 
CORRESPO'.'inIE::"\TE AL CO\CURSO DE 1860 , PlBLICADA EN EL CO\SEJO llE LA 

GOBER:'lAClO\ E'.'! f 7 DE ENERO DE f 862. 

Curatos de término. Santa María de Talavcra: á D. Juan 
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Francisco Arce. Cura de Pozuelo del Rey. -Carpio: á D. José 
Zoilo Gonzalcz Ocampo, Cnra de Ciempozuelos. 

De segundo ascenso. Romaneos:- á-D. Epifa-nio Rodriguez, 
Cura de Yuncos. 

De ¡1rimer ascenso. Santa Olalla: á D. Juan Muiioz y Arias, 
Cura ele Cobisa. 

· - NUElYOS.· r , -

Curato de "segundo ascé~o . . Alía y an•ej os: á D. Cristino de Téna 
y Cid. Presbítero. - . 

De primer ascenso. Espinoso del Rey: á D. Pedro Emilio Perez, 
Tonsurado.-Yunclillos: á D. José Florencia_ Pardo, Tonsurado. 

De entrada. Zarzalejo: á D Eustaquio Sanchez, Tonsurado,_... 
Humanes de Madrid: á D. Claudio Sanchez, Presbítero.-Buesa: 
á D. Juan García Catena, Diacono.-Pi_oz: á D. Leocadio hlarti­
nez Calvo, Tonsurado.:--Pedrezuela: á D. Simon Berg·ado. Ton­
surado. 

Rural de primera clase. Manjiron: á D. Jos~ Olivares Marti-
nez. Tonsurado. · · 

Los agraciados con los espresados curatos solicitarán de la 
Can·cillería del Ministerio de Gracia y Justicia la Real cedula de 
presentacion, y con ella por medio de esta Secretaría de con­
cursos la institucion canó1iica; todo á la mayor brevedad posi­
ble, con el fin de que dentro de dos meses, contados desde esta 
fecha, estén posesionados de sus respectivos curatos, segun 
práctica del Arzobispado; en la inteligencia de que si no lo hacen 
les parará perjuicio y se tomarán las providencias á que haya 
lugar. Toledo fecha ut supra. -:- Lic. D. Antonio Tiburcio Ace­
vedo , Secretario. 

RELIGIOSIDAD Y JIUNIF·ICENCIA DE NUESTRA AUGUSTA REINA. 
El Párroco de Chiloechcs nos ha dirigido. con fecha 8 del 

mes presente. la siguiente comunicacion: _:_ «En esta Parroquia 
~ de mi cargo se estrenó el 6 de los corrientes, dia en que nues­
" tra Madre la S. l. C. A. R. ha celebrado la festividad de los 
» Santos Reyes, un cáliz, que la munificencia relig·iosa de S. M. 
» 1n. Ut~'inn. Doña Isabel II (Q. D. G.). despues de haberlo ofrecido 
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»a1 Rey de los Reyes en igúal dia: del 3.ÜO proxnno pasado 

·,,ae 186t, se ha dignado conceder para el santo sacrificio de la 
» Misa. Las autoridades y el pueblo en general manifestaron en 
» los términos mas espresivos la gratituc\ de que estaban posei­
»dos ,. al escuchar de la boc;1'de su _Párroco semejante donacion, 
» diciendo ser. ésta una mas dé· las muchas• que de contínuo ven 
» en una Reina, encanto del püebl&· católico español. Sírvase 
·,,y. insertar en· el Boletin de su digno cargo estas mal traza­
n das líneas. pero que son espresi\•as ele los sentimientos que 
,, animan á.estos feligreses ag-rádecidos y á su hnmilde Párroco= 
":Manuel Peregrin_ Valles·» · · 

Gustos3.mente hemos accedido á los deseos del· Párroco es­
presado. porque no podemos prescindir del justo y religioso 
homenaje que debemos á u1ia: Reina tan piadosa como la que 
ocupa el tl'Ono de San Fernando. La religion nos lo enseüa, la 
gratitud nos lo dicta, y ios sentimiento~ puros y acendrndos de 
nuestro corazon nos inspiran el' elogio debido á la munificencia 
·regia <le nuestra Soberana. Ciertamente no es este el primer 
·1·asgo de su liberalidad .. Innúmera bles son los que ha 'yisto la 
·España y el catolieismo celebra. Apenas ejecuta accion alguna 
la Segunda Isabel , que no esté' marcada con el sello de una rc-
1igiosidad .acrisolada y ejemplar. Lo que ahora celebra Chi­
loeches, reconocida á la donucion régia , · lo han visto otros 
puehlos de la' Penínsú.1a·Ib'érica. Muchos son los que hablan con 
·cstusiasmo· de aqueua:dccision cori que p1;om.ue-re el decoro y 
omato del santuário , los establecimientos religiosos, el culto 
de Dios. y'la terieracion debiqa á .su S:rntísima· Madre. La im pc­
rial Toledo ·tiene á sU 'vista In. ríca Maniila, esmaltada de pie­
dras preciDsas, entre las que sobresale por su magnitud un Gra­
nate', que regaló á su augusta Patrona, la Vfrgen del S1grario; 
y ei'alfüer de oro guarnecido de bríllantes y záfiros de gl'an 

· valor , que ofreció al Rey do los· Reyes q ne la Seilora lleva ~n 
sus manos. Tambien la S. l. P. acreditará su g1·atitutl en todos 
tiempos por el magnífico donativo que S. l\L C. la hizo tres 
ailos há de un Pontifical azul con1pleto con diez y ocho capas 
·pluviales, que usa en la gran fc~tividad de la Conccpcion In­
. maculada de la qné es toda pm·ri, lirnp'iá-y ·sin mancilla. 
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¿ Y no hemos de aplaudir tanta munificencia y piedad tanta 

do nuestra ama<la Reina? ¿ Habríamos de consenfü que se mo­
tejára conducta tan loable?¿ No liaremos enmudecer á los mur­
muradores sacrílegos de lo mas santo y sagrado? ..... Vayan lejos 
de nosotros esas diat1·ivas impías, esos sarcasmos miserables, 
esas burlas chocante.$, esas ironías insulsas, esa petulancia, esa 
presuncion , ese orgullo con que se zahiere sin piedad por sus 
da.divas religiosas a la ilustre descendiente de Fernando III de 
Castilla. La re1igion es el móvil de acciones tan virtuosas : dar 
buen ejemplo lo que se propone en una época en que muchos 
doblan su rodilla para arlorar al Becerro de oro. 

Empero , la suprema Deida<l, esclama el im'pío , no necesita 
el ornato y esplendor que tanto procura la Católica Isabel en 
los altares y en las imágenes que en ellos son veneradas. Dios 
nos pide el corazon, y que le a<loremos en espíritu y verdad. 
Cierto es, Dios no necesita de nosotros; pero tmubien lo es, que 
nosotros tenemos necesidad de Dios, y ·que debemos honrarle 
con todos aquellos actos de obsequio que convienen á una tan 
sublime :Mag-estad. Un Dios esencial é intrínsecamente bien­
aventurado, no tiene necesi<lad de gloria estrínseca para afiadir 
un solo gra<lo :i. su felicidad. Sin embargo el mismo Dios mani­
festó en todos tiempos cuánto quería, que los hombres le signi­
ficasen su gratitud , ofreciéndole , no solo el sacrificio de su co­
razon, sino tambien el de sus bienes, y no como quiera, sino 
con granJiosi<lad, con profusiori. El oro , la plata, el bronce, 
las maderas preciosas, los soberbios brocados, y cuanto había 
de mas csquisito, exigido por Moisés de orden del Seiior á su 
pueh1o para la construccion del Arca de la. ley, y del Taber­
náculo que dcbia contenerla, es una solemne confirmacion de 
esta verdad. Hasta las mugeres hebreas, segun leemos en el 
libro sagrado del Exodo ,. clieron ajorcas, zarcillos, sortijas, 
brazaletes, vasos de oro, jacinto, púrpura y grana para una 
obra tan gmndiosa. 

Sem~jante á esta es la conducta observada por una Reina 
distinguitla con el epíteto Je Católica. En esta parte es preciso 
confesar, que sigue la senda trazada por los Monarcas espaiioles, 
especialmente desde que ahjuraron el Arrianismo. El religioso 
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Rccarello hize ricos presentes á nuestras iglesias, esmerándose 
con la Primada de las Espaüas. Recesvinto enriqueció con sus 
dones al templo de San Juan del Baño, cerca de Dueñas. Tanto 
abundaba entonces el rico metal en nuestros santuarios , que 
por el testimonio de San Gregorio _Turonense (De Gest. Francor. 
lib. 2. c. 16.) nos consta, que cuando el Rey de Francia Chil­
deberto entró en España llevó de este reino á la ciudad de París 
setenta cal ices, q uirice patenas y otros útiles preciosos, desti­
nados al culto divino, todo de oro finísimo, trabajado con cs­
quisito esmero. El Rey D. Alonso II, fundador de tres Iglesias 
en Oviedo, regaló á la del Salvador una cruz de oro de 
gran tamaüo. Alfonso III levantó el magnífico templo de San­
tiago ; Ordoüo II el de Leon. Sus sucesores los enrique­
cieron con dones muy cuantiosos. D. Alfonso el Sábio gastó 
profusamente en erigir en esta ciudad de Toledo un célebre 
templo á Santa Leocadia; en-_procurar traer del Oriente las re­
liquias de Santa Bárbara; en honrar el sepulcro de sú padre 
San Fernando. Sabemos· que enemigos maliciosos de estos Re­
yes, les han calu_mniado- de pród'igos, disipadores de los cauda­
les públicos. Pero es lo cierto que fuel'On Príncipes generosos, 

· dignos de ser própuestos p~r ejempló de munificencia régia, 
pues supieron atender • ~ -Dios- en sus Santos. Sus clonaciones 
como las de los·Fruelas, Rarniros, Wambas y Fernandos; y 
aquellas con que á.su ejemplo é- imitacio1~ los fie.les han enri­
quecido nuestros templos, hati sido, ó votos hechos á Dios, 
que estaban obligadqs por todo. derecho á cumplir, ó clonacio­
nes, efectos _de su piedad, de aquello que tuvieron potestad de 
ofrecer. Las Catedmles de Sevilla-, Córdoba, Murcia, Jacn y 
otras muchas,' á esto deben las riquezas m.oviliarias que han 
poseido, de las que conservan restos todaYía. Las lámparas que 
adornaban estos templos; y las· alhajas magníficas que en ellos 
se ven·, son otros tantos monumentos que publican a.lgun be­
neficio especial, otorgado por Dios á alguno de nuestros padres . 

. Tantos y tan ilustres testimonios de re1igion y piedad, y el 
que nos ofrece todavía la conducta de nuestra amada Reina, no 
siempre han sido dignamente apreciados. Hay quien supone, 
sin fundamento alguno, que semejantes dádivas solo sirven 
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para empobrec~1· el cl'ario, en razon de que componen un c:1:pi­
tal que se ha _amortizado sin resultados útiles y ventajosos para. 
la napi9n. Sensible es qu9 los que· emplqan · este lenguaje afee-, 
ton ,dcsco~10cer el espfritu de. qarid~1d y misericordi_a propio dQ 
l.~ Jglcsia. -1\Ia<lre tierna., be]'.\éfica y comp_asiva,. de.scle los tiei;n,:-­
pos apostólicos rha. franqqe_ado sus bie_nes todos e~ ép_ocas de 
calamidad :Y <lesgrác;i.a. -Cuando: sus tcrnporalic:la~es, no bastaron,, 
supo v~nclcr hast;a)os vasos .sagrados pari el _socol'l'o de sus 
hijos. Así lo· hizo ¡S_au Ambrosi_o', pD;ra1 ~cs~a_br·unos cautivos. Lo 
mismo hicieron: en circuns~~ncias seu~ejantc¡3 _un San A,gnstiu 
en }íipona,. U'9- Aecio en _Emida,, un Cfrilo en _Alcjanclríél·., 
Con tales ejemplos los Obispos de to~qs los· p~i~es ofreyieron 
COI). la m¡1ypr generosi~ad ál9s _pue~lO.'f,, álo~, pobres;,,,Y:4llll (.~ 
l9s Reyes, S;umus .<le ·la: m~¡yqr con~i<leraciqu ~n sµs: u~p~i4ades. 
en sus ,apuro¡,, en las ci~cm~st~1tcia¡S ¡n,as;-apr~m-iant~. 

: Si <lespues de C$tO hµ,biera qu_ieI\ dUere cerca de los donc\ti..: 
v~ y 1:cgalos que la Sra. poña ~s~l;>e~ II ~e Borbon hace ;ª:ª1:-: 
gunos Conventos t Iglesias,: lo II\iSillO qu~ los. Escribas, y lfa""". 
riscos. dijeron de la· loa.ble ·yopducta . dy M_aría Mngda1ena; 
cuando ungió co~ ungüento pneGios.olos pies 4el Di_yino Sal va.: 
doi·. y rompiendo el vp.so de alabastro,que lo contenia; dcrram(i 
lo restante s9bre.su sacratísillla Caq~za,.: .¿á qué.'viene·c~ta p1io 4 

fusion? ¿no c,ra mqjor qqe 9. M. la B:eina diera todo esto á 1~ 
po b1!CS? Respon<leríamos. h¡::u}iendo estas. qtras preg!].ntas: ¿ por 
ventura no so,n tambien _pobres las Igl~sia~ y ,los ;Conventós7 
¿porque oste_ntc su munificencia y libernlldad fa:vor.eciendq á lm; 
Esposas de .J. C., como lo:}ia hechq :recientemente da~d9 li­
mosna,áunas pob,res CapucWnas, y.porque· contribuya .. _al de­
coto y ornato del templo santo, porno. en el. de Chiloeches, 
.deja de socorreqltras necesidades.? De ningun modo, Desde lq 
tmcumbrado de su Sólio dirije una m/rada compasiva al infeli4 
titic yace én el lecho del dolor, al inocente que ocupa qll~gar 
_del crimiual, al nito desvaliu.o que no recibió· de sus padres 
mas que la oscmidad.dc su orígen, y un doloroso testimonio 
<le su indiferencia y abandono. Los hospitales, los hospicios, 
los a8ilos do la uncianitlacl I todos los estalJlecimientos de Bene-:­
ficoncia son objeto de.sm; solicitudes y desvelos. Viudas, hu~r-
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fanos I pobres ve¡·g·onzantes, familias des.validas ..... sobre todos 
los desgraciados atrae mil y mil pruebas de sensibilidad y ter­
nura, que no recibirían sin' sú edificante ejemplo. ¿Y cuánta ftié 
la liberalidad de nuestra augusta Reina ·en sus viajes á Valen­
cia, Aragon , C.atali.J,üa,. Islas Baleai'es.. las dos Castillas , las 
montañas de Sanfander·y el P,rincipádo·.de Astúrias? En su car­
rera han participado los pueblos de la influencia de este Astro 
benéfico. Poi' do.quiera, cual fec1,1nda .nube, derramaba copioso 
rocío de su largueza en. tanto infeliz. p.ece~itado. No: jamás se 
olvidarán sus pieLl~des. ~µ todos tiempos habrá pueblos, que, 
como el .Je Chiloecl~es, se. muestren reconocidos á la religiosi­
dad y m~nifiGeu.cia de la hija de cien Reyes. Dulce, imperece­
dera será la memoria de sus liberalidades. 

Q!:ontinuadon be la J1astoral bel '.limo. Sr . .íUottesciilo. 
' . ' 

Para, honrar la verdadera cobardia de inteligencia> .qne á la vez in­
dolente y culpable huye de los mas sencillos elementos del saber humano 
y de la do~tri11a católica ; déjasela delirar por un vago, y siempre oscuro 
infi11ito, á. donde dice ir, y que persigue con entonacion valerosa. Y si 
qucr.cis .alc3nzar . .toda la e:,.tension de ese nobilisimo esfuerzo del entendi­
miento, hallareis la. fórmula prec;isa eq esta proposicion. evidente á tocias. 
luces •. ~<La .. esc.uela Jlltera.l!a. ~!'l..~~. ~QIT!p\e!~ .. fon1Ja e!1.s.eña á negar .la 
Divinidad, h¡¡.ciendo del infi1.1ito hl.!mano su propio ídolo.» Rompe con la 
enseñanza cri~tiana, despedaza los catecismos, vituperé¡. las tradiciones, 
d.esdeña la ,;azon y la ciencia de los doctores católicos~ y lastimando los 
mas. resgelables .mir.amientos .deP.i.ctQ~. ~ . .la. s_q~je~ad , á .. la .f~llli.lic:i.., al ma­
gisterio , al episcopado y á la magistratura; recorr~ el inmenso campo 
de las quimeras para colocar la sober~nia .del ingenio en las personalida­
des mas odiosas y degrat;la(las. No lejos de nosotros hay una, entre mil 
pruebas. Sí: á nombre .dQ · la razon en absoluto, despojan á la razon de 
s.us positivos derechos; y sienqo la ra~on hábil sngeto para recibir luz 
mas hermosa que la ·natural , y con ella ser enaltecit.la sobre el mismo 
órden , dejándola aislada , la· v.ejan y escarnecen con la hipocresía do 
vanas alabanzas. Dlgalo .mejor que nosotros, y con segura entonacion el 
ángel de las escuelas.-Per/ecli'o ergo ratio11alis creaturm non solu,n 
consi~tit in eo quod ei competit secundum suam naturam; sed in eo e(iani 
quod ei allribttitur ex quadam s1ipernaturali participatione diviJu.e bom·­
tatis. (2.3, 2.ªC, qu~st. 2, art. 3.) 

Malos eclécticos en todo. género de miras , pretenden apoderarse cada 
dia do un dogma, y para cada asunto de una palabra revelada, corno si, 
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parliendo á su placer la verdad indivisible, pudieran llegar á la sancion 
tlel privado beneplácito', dando carácter de infalible á la opinion, por lo 
mismo qlie la disputan y se la niegan á la autoridad de fa Iglesia. Que 
hable de nuevo el Doctor angélico.-11/ani/estwn est autem quod ille, 
qui. 1'nlueret doctrinw ecclesiw, tanquam in{ allibili re_qulce, om1iibus 
assentit, quce Ecclesiq. docet; alioq11in si de his, qure Ecclesia doce!, qum 
vult lenet, et quw non vult, non lene!, non jain folimre{ Ecclesfre doc­
trinre, sicut ú1fallibili reguhe sed proprim volwntati. (Quiest. 5, art. 3.) 

Ilé ar¡ui lo· que leemos en un periódico que se publica dentro de 
nuestra Diócesi::;. 

HPara nosotros la libertad del pensamiento es tan sagrada como la 
religion· que nos trasmitieron nuestros padres; es la primera ele todas las 
libertades; sin ella no hay sociedad posible , ni bien organizada, ·el indi­
viduo no paede tener una idea completa de su dignidad , ni los pueblos la 
fuerza de su indepemlcncia. ' · 

Idea emanada de la divinidad misma, qne nos coñcedió la razon tem­
plada por la fé , y el libre al vedrio limitado por el conocimiento del bien 
y del riú\l , solo la libert~d de pensamiento puede hacer perfecto y bueno 
al individuo en sodedad, haciéndole comprender cuánto de grande hay. 
en éi en el ejercicio de la libertad que Dios le ha otorgado, como el pri­
mero y mas noble de sus atributos. 

Partiendo de este principio, toda IÍmitacion nos parece una supresion 
del derecho natural, y la reglamentacion de lo bueno y de lo malo , es-
un freno puesto á la libre inteligencia humana ................................ . 
como si le fuera dado á un Gobierno crear la honradez en el pueblo y re-
velar la ver(lad ............. ............................................. : ......... . 

La civilizacion, pues, es el pensamiento, que abarca el infinito, que 
viene desde las allisimas esferas donde se concibió el dia, y que busca 
en sus múltiples y misteriosos desarrollos perfecciones que no podemos 
conccl)ir ; ......................................................... ~· ... •· • • •· •· • •· • • •· 

¿ Y r¡ué sería entonces de esos· génios · soberanos, que brillan como 
soles en el ciclo de la inteligencia, que honran á la humanidad, y que 
marcr:n, por decirlo as! , el último término del desarrollo de las faculta­
des creadoras del alma? Luis Dlanc, Niccolini, Proudhon, Hossi, Gar­
nicr, Víctor Hug-o, Jorge Sand, 8imon, Schlegel, Goethe, llertzen, 
Fcrrari, Kossuth, \Ven, Augnsto Comte, Ilurnbold y otros mil que con­
taríamos; ¿ r¡né sería de ellos? ¡ Herejes I Sus libros serian prohihidos y 
CJndenados á la hoguera. 1 Qué alJerracion l. .................................. » 

Ahí tencis multiplicadas las soberanías en su mas franca personifica­
cion. El absurdo y la blasfemia se empujan cruelmente disputándose el 
primer lngar. Para rpie sea completo el desarreglo inental, hay su por­
cion de fé, á lado de la omnipotencia del entendimiento. La razon, como 
observareis, es tan- sagrnda como la religion, solo que no puede tocarse 
al sanllsimo asilo u0 la razon desordenada , al paso que la religion puede 
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ser en todas direcciones acometida,. y por completo despojada. Desde 
luego se. comprende, ó mejor no es compren~ible cómo lo bueno y lo 
malo reglamentado es un freoo puesto á la libre inteligencia humana, y 
cómo el libre a.Jve1rlo es limita.do por el conocimiento del bien y del mal. 
¡ Pobre pensamiento lúteranol Abarcando el infinito bajo la investidura do 
civilizacion, se ha quedatlo, sin Dios , único infinito. Cuanto mas ha creci­
do esa pouerosa libertad , y se ha ensanchado esa inteligencia soberana 
tanto mas se ha umjicado con sus , digámoslo para que tengan algun 
nombre á lado del. infinito, ati'ibutos: -Jorge Sand, Proudhon, etc.; 
que bastan dos figuras de esta especie para adivinar lo precioso del grupo. 
¡Ay Dios eterno! ¡ Lo sois en verdau cuando tanto sufris; esperando con 
amorosa dilacion la enmienda de los culpables! Patiens, quia mternus. . 

Quien no hubiera.' leido los. abominables páfrafos que uejamos copia­
dos podía creer uµ tanto levantado el ay lloroso de nuestro dolor prol'un­
do; y si dijérnmos que están tomadas de un diario que se publica en una 
de las ciudades mas cultas y sinceramente cristianas del Heino; y que dió 
motivo á tan luminosa enseñanza la cuestion de tolerancia, debemos te­
mer en verdad· Jarriente nuestra infecunda palabra para calificar el intento 
y su malvada ejecucion; . 

En vano buscarlamos', despues de lo citado, muestras mas acicaladas 
de moderacion y tolerancia á no tener la oportunidad siempre ·horrible de. 
beber en las propias fuentes del· infinito. Mirad c6mo se deslizan en que­
bradas curl'ientes las purísimas aguas del manantial ProiJdhoniano. Ved y 
estremeceos. :Ved para implorar _del Dios omnipotente, infinito en miseri-
cordias, el ,perdon de los. desgraciados culpables. . 

· Parmi· les p!tilosoplies, les w1s voient dans celle foi a un· Eire su­
péricúr une prérogati·ve de tlmmanité, d'autres n'y decauvrent que sa 
faiblesse ...... _ ..... ~¡ .............................................................. ~.._ ••• 

En rltux mols: Religion et société sonl termes synonymes; l'ltomme 
est sacrt! pour lui-meme comme s'ü étaü Dieu. ······················'.····· ... 

De -méme que· ta Jleb'gion, le Go1wernement est une ·manifestatio11 de la 
.~pontaú1éité·so<:iale, ime prepara/ion del' llumanité (t un état supérieur •.• 

Hors del l' Humanité, point_ de Dt"eu ; le concept tMologique n' a pas 
de Sens .......................• ···•··-··· ...........................................• 

Ou le cat!wlicisme est l'allégorie de la société, au ;¡ n'est rien. Or, le 
temps eit veme ini l'altégorie doit [aire place a la réalité, 01i la tl11Jologie 
est únpieté, ella fol sacrilege. Un ])ieu qui gouverne, et qutne s'explique 
pas, ésí un Dieu que je nie, que je liais par dessus toute chose ..•... ~····· 

Pour moi, je ne-recule deV(mf aucw1e t"lwestigation. Et si le Révéla­
teur su¡m!me se re( use a m'instruire, je m'instmirai moi-méme; je des­
cendrai ant plus profond de man c1me; je mangerai, comme man pcre, 
le frw·t sacre de la science; etquand d'in/ortune je me tromperais, j'au­
rnis die moins le merite de man audace, tandis que Luí n'aurait pas ['ex-
cuse de son silence ................................................................. . 
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Qzt'est-ce d'abard que la religian?_La rel(qi<~1i est l'eternel ama1w qui 

mvit les címes audelc~ du sensible, et q1á e11trntie11( dans les saciétes une 
ilu!ltérable;jeunesse. Ce 11'estpoint.a elle de naus do1mer la sciencc: le-_ 
<Jagme da11s la reli9ion 11e sert qu'll eteindre la c!tarite. Pattrquoi de­
saidisant t/11Jalogie11s vaudraient-#s f aire du plus pur de nafre ca11sciencc 
une pliantasmasie de myslér~s? , . , .. 

Ya veis claro en el fondo de las mas formidabtes cuestiones, merced. 
i¡. la 111~ q4e derrama en e{ mundo este ll¡imadÓ génio soberano. Haci­
nando sobre_ el ma_terialismo la. sqberbia; poniendo la demenpia sobre la 
1:í).zon , los delirios ·sobre la verdad eterna , el escepticismo sobre el dogma 
¡;atúlico, y le\·ant~ndo .la blasfemia , al eoo _ inf1¡1rnal de la obslinacion, 
sobre todo lo santo y ~durable ; odianuo á su Dios y Señor con el odio ds_ 
Ll maldicion y del reto, y revolviéndose e-o el encono mas implo contl'a la 
Providenyia y contra ol gobierno d,e la Providencia, despues de haber, 
negado á Dios; envidioso este. hijo de Satanás de no poder llamarse autor 
del peca<lo de orlg_en, -hace todo lo que podfa hacer el hombre miserable; 
dejado de l¡i. mano de :su Cri_ador, á saber: imita con furor de condeµado 
la conducta_ rebelde poi primer criminal._ Y ma~ todavía que envidioso, 
encerrado dentro de la propia dcsesperacion > dice ~. aun engañad-0 tendrt} 
al ·menos et mérito de la 1j.1,1dacja •. , .. ¡ llé aqul _para lo qu~ s~ pide tole_. 
rapcial De intento no hornos querido manchar la noble y magesluosa 
habla castellana vertiendo tantas abominaciones á la sonoridad de nuestra. 
l.eQgqa., ¡Verdad81'.arqcnte, _repetimÓs, que. Pios os eterno cuando. tanto 
s·ur r.e • los_ crlmene~ ~e los hombres) Pa_tt~nf ,: quia reternus. . · 

Y como la oalíficacion de ingenio ·sqber{l,no se haya dado, dentro ds, 
nuesLra diócesis, asi--á frpudhon, como á J9rge Sand > no sin dolor de. 
nuestra aln;ia vamos á tomar del segundo gé11io soberai10- palabras y son• 
tcPP.i.<ts. jgtJ~.lrn~nte hq~1:il)!cs .. .J.'.ai. pour .me pre$er_vcr.. (he de_s~spoir, la 
religion du plaisir .... Draver .la lwnte, c'est une vertu > c'est une force; 
c'.e.# 1_111qqae~s~,. . . .. 

Si. lit n'et pas ..... O/ti alors je suis-rnoi_ rnéme Dieu,. et man maitre, 
c(je puis briser le temple, et l'idole .• ~ ................ : .. •· ............... , ... . 

Btre amante, courtisane ef:mere trai'.s canditions de la destinée·de la 
/~ni.T(l_e_ _qu¡;r¡_lf~((es. ?iul(e. (emme.. 1(e.Gl¡a¡m~ ~. wi!. q_1f~. e((e se ve~u{~ par un 
ma,rcl1é_ de prostitution,, soit por mi cantrat <)e mariage. Y en la titulada 
.Tacques, apura ~oda Ja hez de su pervertido corazon diciendo: Ce q1,~ 
avilit ww femme, ce qui canstitue l'adultér_e; ce n'est pas l'!teure qu?elle 
Q..C.Qr~le _l/ san amant; e' est la nuit qu' elle va passer ew suite avec. son 
1na1·, .............................. ~ •••••••.•••••.•••••••••••.••••••.•.•..•••••••• ~ ••••• 

Ea medio de. esa confusio• que horripila, y ,de .esa procacidad que 
estremece; preciso es aceptar el combate alll donde nos estre0ha el ene-. 
migo , . esgrimiendo las arenas con que él mismo pelea. ¿Haríamos bien 
poniendo en rnedas los libros, cua.ndo los arrastra el vapor, y cuando el 
pensíl.mie.nto h.abl~t.lQ mílr.éba por. tJn alambre de fuego? Discurrid lo pos-
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tergados que ~ndarín,mo~ , y cúmo. en. sol¡tr una euesLiQn de. velqcidad ·da­
ri4mos el triunfo.á.l¡i male\'i,a _que~~ _suyo ·es pesada, sobre el espiritu 
q11e· salva los e:qpaciós , saltando las fronteras sin guias., y sin registros; 
sin ai!uanas ni in.tcn•cnqiQ~.• .·· . . · . . · . · · 

. ¡Quieren ence"rra~nos en \a, qaja, del sentf mentalismol, •_•'.······ ........ . 
¡Cuán estrechas y ,angusti9:;as r;egionest ¡Qué _cortos horiz9ntesl ,L~wapte:.. 
mos la . losa de, este pa "or9s~ ,sepulq9. 1 Salgamos, d~ una atmósfera. que 
ahoga. Lo que alcanza la vista, y lo que afect~ el;-oi4o, el taptp y el: pa­
laq~r, el sentir y_el:.raqeper, )a· irnpresi_on ,que agrada_y el dol~r,que· 
atormenta, las escitaciones sensual.es 1 ,y los placer~s sensibles; ¿veis q!H~­
toqo esto compense por. una id.~ grande , por un seqtimiento ben~f¡co, 
por qn poema , ó por un ~no discurso, por .un. consuelo en medio do _la 
aíliccion, por_ la resigm1oion, en 1;~o,d¡o del infortunio, por ~n consejo, ó. 
por una plegaria, p~~ _l)~:sí_que tr¡inquiliza, por un JW que ennoblece el. 
valor cristiano? Re'coJamos en el .amor de Dios esos. pedaz.os de al_ma que 
nos arrancan las· mentidas teorías. . . . . . . 

. Se gastan los hombros Y,cansau9s los sentidos, epferma la naturaleza, 
muerta á las escitaciones ~ helado ~l tacto y turbada 1a vista, d~sfallecido, 
pobr.emente decrépito e( sentimé~1tal(s»1,0; . .•. ¿qué felicidad promete? ¿qué 
recuerdos invoca? ¿á qué. mos. clama? .¿con qué satisface, ~ su~ ado,ra,do-­
res? Huyó él como huyei•oqellos ..... Es la s.ombra perseguida, p9r; el lley 
D; Pedro. Quiérenla matar,· y no piie_cle: morjr; _ .· , . . : .. 

·Dejamos apa~te -la vuestion do desenga~9~. Lágrimas:de dolor arra.[}­
can estos recuerdq~. ¿Qui él} _á jyvenes pl'cci~dos de vol verá su :vida segada 
~O. Oor por .el sentim~ntali~m~? ¿go}éII .dará sonrosado_ .á la lividez.., llenará 
las huellas cárdenas que una anticipada d~crepitud esµi!]1pó sobre los 
s~mblantes?. ¿ qui1n alegra1:~. e~os . esplfilus escépticos, muertos á todá 
hlea, prontos :al)é.dio ,. yiY,qs :~l. pe~r? ¿qu~éa, qwénAar{J.:loi;io ~·es.as· 
fibras secas co,rt_adas por, el,. vicio , y gastadas por ·et desórden de. los sen­
tid,os? ¿les, c~mpeo~ará en sqs pérdidas d~ paz y de afecciones,, de puros. 
placeres y de una ami~tad sincera un cuadro fantástico? Todo sucumbe á 
golpe alo,·.e de la felicidad ,se11tünental,ista'. :Y [p~1 Dio~ pmnipotente l para 
hac9r mas _cruel el sar~asmo ( y mas bl:asf ema la j~ea, se califica á este 

· envenenamiento moral de R_cltgion del placer/;..~··•·~'"······~~············· 
¡Horrible conc~lcacionl _La ami~lad de los cón:,;ug~s co.!Ilo afec~iou, eL 
cariño de' los consortes como \!jnculo de. cohfian,z.:i.:, l!l obliguc,ion de per­
petuidad· C(?fllO: pr~nda de. venturas, los respetos de :hoµradei ·co(!lo señal 
de consideracion;, · !~, muestras ~e aprecio coino ;espresion de. glorias 
mf1tuas, )as .dichas, fos pesares, _los su,cesos prósperos como la adversa.• 
fortuna, las satisfacciones de , ü,milia co~ lps desvelos de la gober~acioo 
doméstic1l.; los hijos, los niños, esas delicadas y _preciosas existencias> 
t~nto dazo, tan :gustosps v.inculos > tan dulces. ligaduras, ¿v€is que con~ 
sientan la emancipacion?. .... . . · . · 

Emancipada_defdeber quieren ve1· á la muger.ligada con la infamia, 
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sola en su descrédito y entregada en hotocausto de la burla publica. La 
dan en espectáculo del libertinage, primero al desenfreno y despues á la 
licencia de un desvergonzado populacho. 

La separan d~ cu(lnto hay mas gravo, mas alto y mas sagrado para 
declararla libre en su delirio , libre en su abandono, devorada de angus­
tias, enervada , sujeta á todas. las miserias morales, á todas las privacio­
nos físicas, á todos los implacables rigores,. á los pesares mas hondos> 
y á la mas degradante infamia. 

La prometen emanc1¡1acion , y l'a dan en cambio esctavilud .mortal', 
vergonzosos tratos y crueles desprecios. 

. Si en casos pa11ticulares disírutan las emancipadas la vária fortuna de 
una fama vituperable,. no :cre.ais menos azaroso lo que pasa dentro del 
corazon y á solas con eF rec!ierdo, en lucha con los recelos, y cuando er 
alma habta en nosotros á pesar do noso~ros. Y. ... :. q11eda en doloroso 
aparte ta cuestion de. malos tratamientos. · · ·· 

Los crueles caprichos de figurar y de adquirirse nombre á costa de la­
honra, bien castigados van cUand'o sombras vaims y realidades runestas 
pasan por delante de t4n desgraciadas cabezas. El cambio es terrible , la 
compensacion atormenta. No Jo ·dudeis ;• el· mundo es mal·pagador de las, 
pasioi;ies. De su inagotable tesoro de amarguras· y sentimientos sal-cn con 
fuerza de rayo esos aires que estremecen foda el alma en su- vidn. de ra~on 
y de esperanzas. Coosider~d tambien á qué precio pagarla la muger la 
emancipacion con que ki. brinda la escuela se11timentalisla. 

Esa fatal consejera anda recorriendo las notas de la vibracion moral 
para haeer. sonar una despues qe otra todas las armonías que seducen,. 
que adormecen y envenenan. · . 

Por lo mismo que la pulsacion es suave, dulces los tonos y agradabte 
la meloqía,, hay mayor peligro en tomar la letra de esas modulaciones ar­
tificiosas.' Ni se percibe el sentido, ni se conoce el objeto. Ocultas andan 
bajo esos velos de seduccion la~ mas penosas agqnlas niorales •. Ved; como 
procede esta seduccion. · . . . . . 

Empieza por la tetra , la viste de gata tornando prestados los encantos 
á la imaginacion y los chistes delicados al talento ; llévala despiies én un 
triunfo de orgullosa· embriaguez cantando sus glorias y celebrando sus 
grandezas ; la deja como suspensa en los goces , la tiene en inquieta es~ 
pcctacion; y un golpe de cánticos en qu-e se conciertan todos los agentes, 
la letra, la imaginacion, el arte y las bellezas, hace, perder atjuicio su 
aplomo , al talento su luz, á la voluntad su- resoluci~)(l, · al alma ·su liber­
tad y al coraion su vida con su · reposo. Cae deslumbrada. toda Ul'la exis­
tencia. La seduccion ha hecho una esclava de la muger á quien prometía 
emancipar. · 

De pronto se turn esto por mera cuestion de habilidad; creyóse luego 
valenlia, despues arrogancia , mas tarde atrevimiento ; y en seguida como 
en desconcertado empuje aparecieron juntas la impiedad y la licencia con 
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el escepticismo ; la blasfemia y el reto , con la invocacion sacrílega ; el 
odio y la depresion, con el horror sempiterno de un infierno preludiado en 
la tierra. Allí teneis los hechos intelectuales y morales, vivo reflejo de los 
génios soberanos. 1 Así toleran I l Esto pretenden se les tolere 1 . 

Con horrible serenidad pone Jorge Saml en boca de cierto personaje 
estas palabras panteístico-ateas. «El espíritu del bi'm , y el espíritu del 
mal , es un mismo espíritu, es Dios; el büm y el mal son distinciones 
que hemos creado; Dios no las conocia. » 1 Hé aqui la mas espantable de 
todas las fusiones! Dios mismo, el ser bueno por esencia, el ser perfeclí­
simo, el Dios santo y misericordioso que permite , en sus investigables 
designios , la impla rebelion, y la diabólica ingratitud de quien así le 
ofende y blasfema de su nombre ; ese Dios f ucrte, poderoso y señor de 
totlas las cosas es á la vez espíritu de bie,i y espíritu de mal, y este doble 
espíritu es Dios. Cuando á presencia de la civilizacion cristiana se oyen 
estas invectivas del orgullo y de la licencia, seguramente hay mucho qu·e 
temer y mucho de que pedir á Dios misericordia. Lloremos de pesar á 
vista de semejante desbordamiento , y pidamos al Padre Celestial derrame 
un torrente de luz y de perdon sobre tantas y tan densas tinieblas, sobre 
tantos y tan lastimosos estravíos. 

Si el bien y ei mal son distinciones creadas por nosotros, y Dios no 
las conocía, entonces la idea de lo justo y de lo injusto son igualmente 
distinciones hechas por el hombre; _entonces la virtud y el vicio son una 
misma. cosa , la clemencia y la crueldad, la misericordia y la dureza de 
corazon, el perdon y ia venganza, la caridad y el odio , la generosidad y 
. el resentimiento , el amor del prójimo y el as_esinato., el respeto .á los pa­
dres y el parrici,dio, la honestidad y la impureza, la virginidad y la pros­
tituciori; serán u_na misma cosa la justicia y la injusticia, como Dios y 
Delia! , la luz y las tinieblas; lo bueno y Jo malo, lo justo•y lo injusto; y 
· tambien será igualmente execrable la memoria de S. Atanasio que la de 
Arrio, la de S. Agustín que la de Pelagio , la de S. Francisco de Sales 
que la de Voltaire, y la de S. Vicente de Paul que la de Robespierre::::: 
Otro siglo menos demente que el nuestro. habria emprendido la tarea de 
sus adelantos y de sus progresos, relegando de la sociedad los mónstruos 
que la trastornan , que la pervierten , que la ostra vian y corrompen; ha­
bría comprendido que mientras se santifique el crímen, mientras se divi­
nice el crimen , mientras el panteísmo enseñe la fatalidad, la necesidad, 
la fúerza , la irresistible tendencia de la organizacion , la reHgion del 
placer , los nefandos agrupamientos , la liberta[ pasional , el senlimen­
. t~lismo, y mil absurdos igualmente. perniciosos; ni el órden, ni la paz, 
m clase alguna de ventura es concebible en el mundo. 

Ahora bien , si las doctrinas, si las máximas , si el plan completo de 
regeneracion social se llevase á cabo por medio de la filosofía panteísta, y 
con el auxilio poderoso de la novela del mismo género ; entonces empe­
zarlan los pueblos á relegar á Dios de la sociedad, á conculcar las imá-
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genes, á derribar los altares , á demoler: lo~ templos, . á quemar los. ar­
chivos parroquiales, á establecer funciones paganas , ú dar culto á la 
razon, al sentimiento, al amor , á la sensualidad , .á la libertad pasional, 
al adulterio, al crimen y al suicidio; empezarían á. divorciarse los matri­
monios, á disolverse las familias, á sublevarse los pueblos, á sacudir toda 
clase de yugo, y sentados al borde de un abismo de lágrimas y de san-
gre , dirfan entonces, ¡somos Dio{inismól · ' · · 

Ya notais con qué alarde .de alabanz¡is se han leva~tí).do hasta la cate­
goría de /¡énios •sohe1'anos ~stás desdichadas cabezas; J comprended cúmo 
tiene razon la tolérancia religiosa 'para declamii.r- cMtrá el recogido y 
quema de libros., parecidos á e:;tos, los cual'es son vei.·dadera deshonra de 
la libertad del pensamiento, y po~ Jo mismo sirven de propio asunto para. 
que la obeecaciori hnmana cante lúgub'res endechas sobre. tales cenizas. 
:¡Ah! Si la Iglesia con su divina accion y enseñanza no ,;clára por la pu­
reza ,le la dOctri•na y de las costumbres , muy luego aparecerfa, á flor de 
la sociedad , el·· repugnante espectáculo de miseria y degradadon r¡ue 
ofrece el ,paganismo. A él camina c·on· descompasada celeridad esa mu­
chedumbre de sonámbulos que esclavos de vago y' lastimoso delirio tienen 
levantado, para castigo de sus propias _contracl-icciones , el estandarte del 
positivismo. · · . · .• • • · 

Miran con horror y vuelven desdeñosos la cabeza cuanclq· se habla de 
revelacion , y de m_isterios para sepultar su razoo, sti dignidad y su honra 
en los encontrados abismos, no de los misterios I sino de ·los absurdos 
racionali!'ltas. Venit diabolus habens iram ma911am, scíens quia ·modicum 
tempus· liabet. (A poe. 12-12.) Y· como es la péor de las heregfas, tuvo 
por autores á los mas ,perrnrsos entre los hompres. Ut ver-0 pessima 
Juerrsis ~st, i¡a pe11simos liabuit· auctore~, f auloresque. . ' . _- . 

No puede ocnllársenos que á presencia de la autonomla en el ·pensa~, 
en el creer y decir, . alcanzan menguado prestigio los conocimientos 
teoMgicos, y que el renomp110de la esclarecida escuela c.a:túlica, las fra­
ilkiones, las costumbres y. la doctrina de las historias son negocio do 
completo repudio para el libre i1ensador. Pero al menos que haya sinceri­
dad y sr guarde consecuencia. Que nos entendamos por Dios , y que el 
s~qimm audibile inte,·ioris coni:eptus valga en el mostrador Luterano, al 
menos para fianzas. Mucho há era conocido en el mundo cientifico un 
ingenio qne goza al presente de funesta celebridad. Llamá.base el P. Pas­
saglia. Era miembro de la lnclita compañia de Jesus. De entonces acá no 
se ha hecho téologo, ni podido hacerse, si ya no lo era • .Mas ·todavía, 
apartado de la fé en la autoriuacl de la Iglesia católica, con sus irrern,. 
rencias, desacatog y apostasfa , ha reunnciado de hecho y de derecho á 
invocar lógicamente, y á esponer las cnesliones tcolúgicas. Pues bien, el 
qne profesando la ciencia de Dios era mirado con frio desapego, apenas 
dió el escándaló de pasarse al campo enemigo con armas y equipaje, 
cuando fué recibido en palmas y con los IJrnzos abiertos p11üclamado el 
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gran. teólogo, el teólogo eminénte, el hábil controversista .. ¡Nueva mues­
tra por cierto de ag1·adables variaciones! ¡ )lisera ble ca ida! l~ntregá.do el 
ex-padre Pass:iglia á los arrebatos de la apostasla, desordenó sus ideas, 
de(J'radó en si mismo la dignidad sacerdotal, y dejó caer hast¡i. el fondo 
de

0

!a ligereza la gravedad del Profe$or. ¡ Quién lo dijei:a ! El qúe há.biá 
hecho estudio y practica,do los sérios y edificantes ejercicios -e~pirituales 
de San Ignacio de Loyola, descendió hasta la vulgarisirna ,pasion de 
venderse á. vanas demostraciones populares. ¡ Habilidad singular la·de los 
tolerantes I Vari con tal acierto por _las sendas del vituperio y de1 aplauso, 
que basta : oir sus acu'erd'os para abrazar· como seguro lo contrario de 
cuanto afirman y definen. ¡Quiera el Señór, por su infinita misericordia, 
librar á las· sociedades de infeccion tan Yergonzosa ! 

Escrita como tenernos la Historia de las. Variaciones 71rotesta11fes y 
continuada como viene desde Bossuet hasta nuestros dias, dificil es encer­
rar en el mas anchoé ingenioso cuadro. las q11e con impávida tolerancja 
se reproducen á cada hqra y momento. ¿ Y para qué? ¿ con qué objetó? 
¿no advertirémos tener razon , ni juicio , ni probidad:, ni ciencia , hasta 
que perdidos lastimosamente en desaforadas disputas hayamos roto el hil.o 
conductor de los conocimientos divinos y humanos? ¿Será digno del hom­
bre someter su razon á las decisiones tajantes de la mas atrevida autono­
mía? ¿Se ha reducido ya el saber humano á despreciar toda direccion y 
guia, abandonando las huellas conocidas en busca de peligrosas aventu­
ras intelectuales y morales? ¡.\si, así es como se inventa la historial ¡Así 
tambíen queda ennoblecida la razon humana y adoctrinados los pueblos! 

¿ Y qué se hizo de la tolerancia? no es para el pasado , ni para el dia 
de ayer: lo será únicamente par.u celebrar el último de los avances hu­
manos? Por cierto que nunca hubo ciegos mas resignados á precipitarse. 
Volvemos á rogar al Señor nos aleje del horroroso a_l)i$mo á que vá sin re­
medio el que anda desorientado. Quos Dens vult perdere, dementa t. ¡Ah! 
seguros estamos de que no han de an·señar á sus hijos estas doctrinás los 
que pretenden set· maestros del género humano, y gUías de sus pt;opios 
pastores. Por Dios que ha de IIAgar ·un dia tristísimo y una hora de terri­
ble despreocupacion, y asl lo_pedimos · con lágrimas en los ojos al Padre 
de las misericordias, en la que clamando· ros ingenios soberanos de hoy 
por un sacerdote católico , ·no han de decirle al oido que sostienen enton­
·ces lo que ahora escriben y enseñan. en busca de estrepitosos aplausos. Si, 
entonces despedirán con .dolor profundo tantas vanidades acariciadas ; y 
tan bastardas satisfacciones. · · 
· La accion en esto es completá , la causa 'patente, el nudo visible. 
Falta solo el desenlace que M puede tardar. Lo ven asi lodos los entendi­
~ientos; y lo presagian tambien los corazones. Semejante la descomposi­
Cion europea al !con · de Numidia pintado en el 1'elémaco , despedaza, 
degüella y nada en sang-re. Entrega lo pasado al repudio ; mira de reojo 
el ·presente; y hambriento de fruiciones soberanas, busca, en el fondo 
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mismo de la abominacion, una fórmula que; para tormento suyo, ha de 
negarle el infierno. El último esfuerzo de la soberbia humana , no lo du­
deis, se dará á conocer por uoa confusion horrible. Para acelerar esto 
espantoso suceso andan por el mundo los discípulos de Spinosa enseñan­
do : que dos hombres el uno de los cuales dice sí, y el otro no , el uno 
se engaña, y el otro crne la verdad, el uno es un malvado , y el otro 
virtuoso, no son ambos sino un mismo ser indivisible. 1 A.y venerables 
hermanos! En vista de lo quo vemos , y de lo que nos amenaza, preciso 
es que con nuestra palabra curemos las mas secreta e, miserias de la mente 
humana, abrazando, como quería el Arzobispo de Cambrai , . las dos es­
tremidades del género humano; haciéndonos entender de los ignorantes, 
y reprimiendo la crítica temeraria de los hombres que abusan de su ta-
lento contra la verdad. · 

¡ Horrible trastorno l ¿Habremos de ver toda via sentadas sobre la Cáte­
dra de S. Pedro las capacidades autonómicas, y rasgando con una mano 
el Catecismo de las Diócesis. abrir con la otrá el de un de.recito nuevo para 
enseñar al Papa y á los .Obispos la doctl'ina de salvácion? Pues qué ¿nó se 
les argulle de tercos , destemplados , intolerantes , desconocedores del 
dogma y de la moral cristiana? .... Barbarns, Itas segetes! 

Decid vosotros con la fé de los Ap6stoles y. de los Mártires: Cm:o LA 

S.\NTA IGLESIA CATÓLICA. Creo la virginidad y fecundidad de esta santa 
Madre; y creo que es columna y firmamento de la verdad. No la move­
rán las tempestades humanas, ni será derrocatla por el desbordamiento 
de las pasiones. · 

(Se continuará.) 

Se halla vacante la Tenencia de la Parroquial de la Cañada, 
anejo de la matriz del" Corral de Calatrava, provincia de Ciudad­
Real, Arzobispado ele Toll:dO, distante una legua del cspresado . . . 
Corral y dos de la capital,. pasando por ella· el ramál ele fcrro-
c:irril para Pucrtollano y Estremaclura. Producirá entre dota­
cion del Gobierno. pié de altar y Misa unos catorce reales dia­
rios. El aspirante puede dirigirse al Párroco de la matriz Don 
Cristóbal 11Iuñoz Caravaca. Advirtiéndose que en su vecindario, 

· que ascenderá á mas de cien vecinos. no hay sacerdote alguno. 
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